
\ au» e» los somiliislonoos Iral.ándose de un ¡unigu: solo hablando de
si mismo piído aquel proceder de distinto modo, y bien fuese por su
ofuscación en causa propia, ó con más probabilidad por un sentimien-
10 de bumildad cristiana y como en expiación de una culpa que no po¬
día desconocer en absoluto, aunque no se hubiese dado todavía clara
cuenta de su gravedad, basta hizo decir falsamente á Silerio, lamen¬
tándose de ello él mismo, que el gran desastre de todo un pueblo le
había causado alegría por que le proporcionó el medio de libertarse de
un castigo merecido.

Si no se ha de proscribir en absoluto la prueba de indicios, paréce-
me que los expuestos son bastantes para formar convicción. Sin em¬
bargo, algo queda todavía por decir, y no de escasa importancia, que
nos será revelado si, trasladándonos mentalmente á la antigua cárcel
de Argamasilla, ponemos atento oído á las palpitaciones del corazón
del preso (pie allí encontraremos.

í Se ronr/tiirá. I

N'AHiaso I'AC.IÍS.

A JESUSA.

Tengo una deuda contigo,
Y boy te la ([uiero pagar;
Atiende cuanto te digo.
Si quieres de un fiel amigo
I.os consejos escuchar.
Eres joven é inocente,

Y la risueña ilusión
Va á florecer en tu mente;
Témela mucho, y prudente
Eiérrale tu corazón.

Piensa que el mundo que Imellas
¡No es un cielo con estrellas.
Sino un suelo con abrojos.


